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Febrero 2011 

THÉRÉSE DE ALAIN CAVALIER 

Creo recordar que el gran maestro Rossellini argumentaba que no realizaba 
películas religiosas, sino que filmaba personas que creen. Tomado esta indicación (por 
cierto utilizando actrices no profesionales), Cavalier concede importancia a los rostros 
humanos, intentado captar casi de una manera bressoniana la experiencia de lo sagrado, 
es decir la fisicidad de lo metafísico, por tanto los arrebatos de santidad de las religiosas 
son posibles, tangibles; también sus contradicciones siempre mostradas (el amor 
espiritual en la pubertad crea una curiosa tensión con el despertar a la sexualidad dentro 
de un ambiente cerrado, el del convento, donde se hace presente el sufrimiento y la 
sublimación del dolor, a través del sacrificio y el castigo como forma de expiación, de 
pureza, para alcanzar al amado; pero también se muestran sus pequeñas ilusiones al 
tiempo las verdaderas frustraciones, como la maternidad imposible, sublimadas por el 
amor divino, como esa escena justo durante la Natividad, donde las religiosas acunan 
maternalmente al niño nacido; el sufrimiento, el dolor, cuando se avecina la muerte –el 
grito desesperado de Thérése-, mientras la hermana Celine susurra insistentemente que 
va por el buen camino; la imposibilidad de que la juventud se adapte a la vida monástica 
hasta pasado un tiempo; como el ambiente familiar, lo que ocurre fuera afecta a Thérése, 
la muerte del padre, pero también las severas condiciones; no solo climatológicas; dentro 
del convento, junto a una desajustada alimentación causan la enfermedad de la 
adolescente, la tuberculosis, y como las severas reglas de la orden no recurren a la 
excepcionalidad, deviniendo la muerte de esta; la relación de servidumbre de las novicias 
con relación a las madres) nunca prejuzgadas; sabiendo además encontrar cierto lirismo 
poético en la vida fraternal de la comunidad. 

Cavalier construye su cinta dentro de los cánones pictóricos, unos 450 planos 
frontales fijos que funcionan como retratos de la vida interior monástica (entrelazados 
por radicales elipsis que pretenden buscar lo esencial de la narración, alejándose de un 
mero biopic sobre Santa Thérése de Lisieux), filmados dentro de un estudio, con una 
iluminación minimalista que invita al claroscuro –influencia de la pintura de Georges La 
Tour- y la depuración de los espacios, más bien tendentes a la abstracción, sobre fondos 
neutros convirtiéndolos en cicloramas, es decir la importancia del movimiento de los 
cuerpos y los objetos que adquieren fuerza pictórica. 

Gran Premio del jurado Cannes 1986 

 

Ficha Técnica: 

Director: Alain Cavalier 

Guionista: Camille de Casabianca Alain Cavalier 

Productor: Maurice Bernart 
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AITA DE JOSÉ MARÍA DE ORBE 

a Víctor Erice 

Los muertos se infiltran por las paredes insuflando su extraña presencia 
conviviendo con los vivos, son los ancestros, los ausentes presentes, la historia de su 
memoria, recorren pasillos, habitaciones, lo habitan todo en el Palacio de los Murguía (su 
origen XI), las estancias vacías, las paredes desconchadas, como la hiedra arañan los 
muros, se bifurcan, para volver a penetrar hacia el interior, para regresar al útero 
materno  -que es también la matriz del realizador, testigo, heredero, su casa familiar 
ahora deshabitada, abandonada, desconocida, y nada de eso; ocupada, un personaje vivo 
que recoge todos los habitantes que flotan, incluso el vacio es el protagonista de las 
formas, lo dijo Oteiza, estas formas geométricas; puertas y ventanas, paredes, muebles, 
estancias, igualmente son representaciones, y sus colores como la luz (estupenda 
iluminación de Jimmy Gimferrer) buscan adentrarse en la profundidad de las cosas, en 
sus estratos más profundos, también a través de las paredes, hasta aquí la presencia de 
Rothko, y en esta búsqueda buscando simetrías los encuadres con el conjunto 
arquitectónico, y las viejas imágenes de viejas películas vascas como apariciones 
proyectadas en las paredes, superposiciones  etéreas que se hacen físicas renunciando a 
toda composición musical extradiegética -.  

Hacia adentro podemos establecer una mirada antropológica que se contempla, dos 
personajes, a los que oímos, vemos dialogar, moverse, los seguimos, no son espectros, 
proceden de la realidad; el guardes –la persona que mantiene la casa- y el sacerdote con 
quien conversa, nada es extraño, parece parte de la extrañeza, sin afligirnos, no tan 
extraña; sus diálogos planean por los cauces de tantos niveles de realidad, como de 
ficción, de manera innata hasta desviar la realidad, saludando a los fantasmas, al misterio 
que se filtra, a la invocación de los no vivos, al pasado que parece resonar en los huesos 
de los antepasados que buscan los antropólogos, los cuadros en las paredes, las cartas 
sinceras (motivos), en las imágenes que hemos citado, y ya no solo mediante las 
conversaciones que hemos considerado, el juego de sombras, la maestra que sirve de guía 
y narra los orígenes históricos de la casa y cuenta una historia –una leyenda quizás ante 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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Fotografía: Philippe Rousselot 

Montaje: Isabelle Dedieu 

Intérpretes: Catherine Mouchet, Hélène Alexandridis, Aurore Prieto, Clémence 
Massart-Weit 

Francia 1986 

 

VALOR DE LEY (TRUE GRIT) DE JOEL Y ETHAN COEN 

Más parece como síntesis de inicio. que un prólogo extendido, que podría caer sin 
duda en la reiteración, en un inclemente subrayado explicativo. Por tanto la concisa idea 
primigenia de la que se parte, y que compone parte de la inercia del relato -Huye el 
impío sin que nadie lo persiga, Proverbios, 28:1-, concentra la base sustancial del mismo, 
que deviene por un único plano (un encuadre en negro, que poco a poco y gradualmente 
va iluminándose por una luz focal tenue, y bajo los copos de nieve, la cámara se acerca a 
un cadáver, que resulta ser el padre de nuestra protagonista, mientras escuchamos una 
voz en off que nos comienza a narrar la historia, sin perder el punto de vista, el de 
Mattie). 

La idea de la muerte flota dentro de una atmósfera tenebrista siempre desoladora, 
sucia, invernal, solitaria, crepuscular (la iluminación de Roger Deakins lo permite), 
atraviesa el relato una y otra vez (desde el inicio hasta su fin abre y cierra la narración); 
igualmente que la venganza, sin poder apartar la mirada, es cierto que sin concesiones, 
aunque se introducen someras modificaciones -que liberan el argumento sin 
descontextualizarlo- con respecto a la primera versión de 1969, dirigida por Henry 
Hathaway, y a la novela original de Charles Portis –autor del texto que se adapta-, y que 
tienen que ver más con el microcosmos que pulula dentro de la mirada de los Coen, esas 
dosis de extrañamiento (entre ellas, por ejemplo, ese tratamiento espectral, 
fantasmagórico que sale una y otra vez al encuentro de ese trayecto, que viene a 
proyectarse por unos personajes que salen al encuentro, al camino) y un humor negro 
más bien procedente de la acidez del cartoon (aunque en esta ocasión habitado por una 
halo grave, que apenas abandona la socarronería), pero suficientemente integrados de 
manera armónica dentro de una sobria y eficaz puesta en escena (deudora del clasicismo 
del género), que además viene marcada por la melancolía, y que diluye la leyenda épica, 
para buscar por qué no la desmitificación, la vuelta de tuerca de la verdad, la diferencia 
entre los acontecimientos trascurridos, y la memoria misma rememorada con el paso del 
tiempo (inscritos en unos diálogos impagables, puestos en boca de los actores). 

Destacan sus intérpretes, entre ellos un inconmensurable Jeff Bridges, y la novel 
Hailee Steinfield. 
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Creo recordar que el gran maestro Rossellini argumentaba que no realizaba 
películas religiosas, sino que filmaba personas que creen. Tomado esta indicación (por 
cierto utilizando actrices no profesionales), Cavalier concede importancia a los rostros 
humanos, intentado captar casi de una manera bressoniana la experiencia de lo sagrado, 
es decir la fisicidad de lo metafísico, por tanto los arrebatos de santidad de las religiosas 
son posibles, tangibles; también sus contradicciones siempre mostradas (el amor 
espiritual en la pubertad crea una curiosa tensión con el despertar a la sexualidad dentro 
de un ambiente cerrado, el del convento, donde se hace presente el sufrimiento y la 
sublimación del dolor, a través del sacrificio y el castigo como forma de expiación, de 
pureza, para alcanzar al amado; pero también se muestran sus pequeñas ilusiones al 
tiempo las verdaderas frustraciones, como la maternidad imposible, sublimadas por el 
amor divino, como esa escena justo durante la Natividad, donde las religiosas acunan 
maternalmente al niño nacido; el sufrimiento, el dolor, cuando se avecina la muerte –el 
grito desesperado de Thérése-, mientras la hermana Celine susurra insistentemente que 
va por el buen camino; la imposibilidad de que la juventud se adapte a la vida monástica 
hasta pasado un tiempo; como el ambiente familiar, lo que ocurre fuera afecta a Thérése, 
la muerte del padre, pero también las severas condiciones; no solo climatológicas; dentro 
del convento, junto a una desajustada alimentación causan la enfermedad de la 
adolescente, la tuberculosis, y como las severas reglas de la orden no recurren a la 
excepcionalidad, deviniendo la muerte de esta; la relación de servidumbre de las novicias 
con relación a las madres) nunca prejuzgadas; sabiendo además encontrar cierto lirismo 
poético en la vida fraternal de la comunidad. 

Cavalier construye su cinta dentro de los cánones pictóricos, unos 450 planos 
frontales fijos que funcionan como retratos de la vida interior monástica (entrelazados 
por radicales elipsis que pretenden buscar lo esencial de la narración, alejándose de un 
mero biopic sobre Santa Thérése de Lisieux), filmados dentro de un estudio, con una 
iluminación minimalista que invita al claroscuro –influencia de la pintura de Georges La 
Tour- y la depuración de los espacios, más bien tendentes a la abstracción, sobre fondos 
neutros convirtiéndolos en cicloramas, es decir la importancia del movimiento de los 
cuerpos y los objetos que adquieren fuerza pictórica. 
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